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He venido a qontarles a mls amigos de la Universidad AustraL
' ir¡

alqo muy míoüiátaciona¿o con eI ser científico' son e/qreriencias

evolutivas que han tlegado a constituir virrencias, es un pasado

que habita en ni mente. en parte soyfelto rnismo'

La tlniversidad Austral es quizá uno de los lugares más apro-

piados para que mi espíritu sea verbo li5re no conta¡¡inado con

cgnsideraciones que Puedan resbalar por Ia superficie cristalina

de la si¡¡ceridad. Mis vivencias no constituyen conoci¡riiénto '

son¡ por lo tanto y felizmente, . !¡lransferibles ' Só1o pueden

ser narradlas.

VIVEI{CIA CIEI{TIFICA.

,'oué es ser científico?

Requisito indispensab!.e es e.l haber contribuido con algo

originaL a un cuerPo de aloctrina metódicanente formado y ordenatlo

de alqún ramo particular del saber humano.

-¿!sé--ecilsg?
En ciencia e¡q)erimental es un objéto, al igir¡al que lo es

en bellas artes¡ en letras y en filosofía. con rnás precisión, en

ciencia es un trabajo publicatlo. Es un texto (¡¡e Pue¿le ser

analizado co¡no un objeto, que puede ser cri¿icado e incluido

dentro de una concepción general del conoci¡iento ' 9ell-as artes'
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nos pemita captar algo de córno es la vida. Los resulta¿los ex-

perinentales se publicaron eh una revista al estilo de un Almana-

que Parroquial. Felizmente fuá ahí. Digo felizmente porque gracias

a el1o, colno 1o e:qrresé en otra ocasión. sólo 1o leyó una tía que

me querÍa mucho y que ne dijo que el- trabajo era muy interesante.

Mis otros trabajos realizados en chile, antés ale mi etapa

de adiestramiento en el extranjero f,ueron la consecuencia de la

posesíón dé una técnica que nos Ilevó a plantear algunos Problemas.

En el inicio ¿uvi¡os que sér autodidactas y aprender,para los fineg

de docencia. !écnicas alescritas po! autores extranjeros. fl!¡a co¡n-

plicada preparación biológica, la preparación corazón-pulmón-

hígado, la uhilizamos para estudiar Ia regn¡lación de Ia glicemia.

De totlos 1os hechos que observamos. uno era totalnente inexplica-

bte, 1a inl¡ección de i¡sulina provocaba una fuerte alza ¿le la

glicernia ale la sangre circulante. sóto describé el hecho y ello

se publicó en 1a tesis para optar al- título ile ¡nédico en la uni-

versialaal de Chile. se 1a envié al Erofesor Houssay de Buenos

Aires. Y é1 ¡ne contestó una carta manuscrita que -nunca olvidaré-

fue un estímulo para contj¡¡uar por el camino ya iniciailo. wo

hizo comentarios sobre el extraño lesultado observado. sjJr ernbargo,

15 años después me eecriSe a México pidiéndone otro ejemplar de

la tesis porque eI anterior se Ie habÍa e¡.traviado. I.1e agrega que

!'a fui el pri.rnero en haber tenido en nis nanos la otra }¡ornona
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pancreática que regn¡la la glicemia, el glucagón. No fui capaz

de intérpretar los resultados. No fui capaz de darme cuenta de

10 que ello sigTrj.ficaba. No fui capaz de i.rnagLnar una explica-

ción hipotética y el gtucagón siguió en silencio por ¡nr¡chos años.

Después ¡rennanecí tres años en el er.tranj ero y aI!.á publiqué

Sffi'l' xraaajos. No obstante, uno sólo es totaLtnente rnío, 1o ve-

remos más adelante. En muchos de los otros, rni nonbre aparece

como autor, pero fui un artesano que aprendla cóno trabajar y

cómo pensar y cómo reaccionar f,lente a un proble¡na cientÍfico.

Creo interesante analizar una anécdota ocurrida mientras

estudLé en la Universidad de Harvard. Investigaba Ia acción

def,atigante dé Ia adrenalina. Era un día de ¡nañana te¡nprano

cuan¿lo La preparación ya estaba totalnente rnontada y funcionando.

se i¡scril¡ía Ia contlacción de un músculo y se esti¡ulaba sq

nervio motor. Irn lla¡¡¡ado urgente de ni esposa -se trataba de1

prime! hijo que al parecer i.ba a nacer- ¡ne obLigó a partir sin

pérdida de tienpo y en eI júbLLo y en ¡.a preocupación, deJé Los

equipos funqionando y nE ausenté por varias horas det laboratorio.

Cua¡do regresé, toda la plana nat'or del Departa¡¡rento de Fisiología

estaba mirando y admilando 1o que el músculo del gato había ins-

crito en el qui.nógrafo: el músculo se había fatigado y, espontá-

néaunente. se fue lenta¡oenle defatigando, a pesar de .¡.a estj¡nulación

per¡¡anente. A tni llegaala, rne dicen: "Qué regultado más inesperado



y etrtrañolrr Yo no entendía y tuvieron que eryJ.icármelo. Después

cuando supe de una de Las f,rases cLásicas de pasteur, ',la casua-

l"idad sólo favorece a espíritus preparados.,, caí en cuenta que

Iro todavfa no estaba preparado.

vuelvo a chile. senrí 1" *# cienrífica: no había

otro neurofisióJ,ogo y yo apenas estaba en eL inicio de mi foma-

ción.

El régreso ile un j oven científico que ha pernanecido en

a¿liestra.¡niento por largo tie¡npo fuera del país es quizá el momento

más decisivo ¿le su calrera. Llegando, lo contrata una Universidad,

dando por hecho que se trata de un científico ya forl¡lado, al con-

siderar los trabajos en los cuales é1 fig¡¡ra como autor. IJa

suposición es peligrosa polque difícil es saber cuát ha sido la
contribución real gue é1 ha aportado. ¿n¡e un artesano o fue un

autor? Adenás, habrla que tener p¡esente que el Joven puede no

estar capacitado para realizar investigación e¡¡ un aribiente de

baja densidad cientÍfica. varias otras consideraciones s¡¡rgen.

Quiero ref,erirme a una: La necesidad de una f,uerte personalLdad,

capaz ale resistir tentacLones que lo desvíen de lo que la unlver-

s!-dad espera de é1.

En esta dffícil etapa, Ia tthiversiilad tiene sus oblLgaqLones.

Apoyarl,o para que con éxito supere el período de reacli¡¡¡atación l

¡nostrar buena voluntad frente a sus proble¡¡as, hacer !.os esf,uelzos
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indispensables para que el período no se p¡o!.ongr¡e lLegando a

lesionar afeqtivamente aI j oven investigador. f,a institución

debe adeÍiás tener presente 1o que se podría llrma! el tiempo

prudente para defini! Ia situación conflictiva, al térrnino tlel

cual deberá plonunciarse. sucijrta¡nente, eI pronunciamiento

necesita considerar Ia función que eI ¿lenostró ejercer mejor

en la lrniversidad, a saberi a) investigador cientfficor b) pro-

f,esor; c) a&ninistrador; d)'- il Es obligación de la institución

llegar, en cada caso, a una conclusión alefiJ¡itíva y asl evitar

la prolongación al,e una situacl-ón que no favorece ni aI joven ni

a la lt¡iversidad.

De Los rÍuchos años que he trabaj ado en Chi!.e después de ni

regleso a que hice leferencia sóLo me detendré en 1o que podría

llanarse la etapa final. creo sinceramente haberla cu¡nplido.

¿cuál es ella?

De una conf,erencia que l¡ace dos o tres años dicté en Meniloza,

les leeré la primera y la últfura frase: "Dicen que una vez en é1

Senado del Reynp il¡e chiLe se o1ó decir: No enseñe¡nos a leer aL

roto. si 10 l¡ace¡ros nos pasará a llevar. * E¡ ].a úLti¡na frase,

e:q>resé r 'Et presagio del senador ¡nos pasará a Lle\rar' debe

consegiuirse. un naestro que ha logrado que sus ilLscípulos 1o

superen en conoci¡niento y producclón cientffLca ha cump¡.ido con

!.o que rnás se esperaba de é1."
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En la definictón de científico, declamos "un aLgo o!igi¡a¡.".

Al¡ora nes preg¡¡nuamos ¿Sé--98--9r¡S!Bl?

La ReaI Academia Española, en su diccionario, alice: "obra

produciala por sü autor sln eer co¡ria ni traducción de otra.r

sin enüargo es necesario precisar eL término 'proalucida'. En

ciencia un a19o origlnal se produce só].o quando es engendrado

y hecho obje¿o por el autor.

Engendrar en ciencia es cohabitar con una naturaleza su-
Cr

pueata virgen. ¡da hacerle una pregnrnga' en Ia creencia que gp
ñu : ¡.. h l- {! r.. .,. . 1,' , !:,
f¿tgF+ryF-ré-'-v.-9¡-' qdelFe.-la-:b?ya f9¡:eülado. Mi pri¡ner trabajo no

éra origjJtal. Fue engenalrado por el Profesor que venía de Europa,

yo sólo hice los dqrerjJientos.

Hecho objeto por eL autor i¡rplica algo más gue observar

la naturaleza. El observador puro se distiJrgue de!, e>qrerimenta-

dor. E1 primero observa, nira, oye e irnagina. se pregn¡nta a

sí nismo y se responde a sí nisno, r..Be un nonóIogo¡ án carnlio,

eI erqrerimentadar pretende establecer un diálogo éntre é1 y la

naturaleza que estudia. si no hay pregunta segiuida de respuesta,

¡ro hay experiñentación realizada. ¡tay un lenguaje y hay muchos

¡néto¿1o6. El e)qrerjmentador lta tle transf,ormar variables en pará-

netlos¡ ha de ¡0odif,icar la ¡¡atr¡raleza -o en donde e.Lla esté- para

sacar 1a respuesta que anhela. sin enbargo no es una disl ¡ntiva,

ya que eI er<peri¡r¡entador ha de ser obsérva¿Lor. Y el observador
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fácifunente cae en Ia tentación de dialogar con 1a naguraleza'

¿-gén9--99--s.4eJe-f e!rcssLqe ?

varios son los factores que facLlitan La for¡nuLación de

qué se <lesea llegar a conocer. r'a lectr¡ra sobre un tdna bioló-

gico, tanto d€ trabajos cl"ásicos c@o de trabajos recLentes,

puede precisar los té)rolnos ile La interrogante. Por eIlo se

aconsejable e!. conociñ¡gnto de lo que se está actualrente l¡-

vestigantlo a!. respecto. Es este quizá e1 nétotlo que podría

consideaarse nás ortoi!o:<o. Para ellor si¡¡ e¡nbargo, hay que

saber leer entre líneas' donde la lectura y la imaginación se

cornp!.enentan. De la lectura Pueden resut tar pregir¡nuas obvias,it' -l r" ':

las cuales seguramente fueron for¡nuladas por los autores de

Ios textos y a veces parece i¡tjuslo aproPiarse de eL].as ' Razón

a la cual se suma el hécha que La pregir¡nta puede andar ya tras

la siga de la respuesta. ¡

El, conocinie¡to de la literatura correspondiente evita

repeticiones, no obstante existe el tenor que un d<ceso de

literatura bloquee la S.rnagl¡ac ión; Lo decía Arturo Rosenblueth:

'Quisiera saber ménos Para dejar libre mi Pensamiento y PFra no

encalce1ar rni trnaginación. "

No es aconsejable postergar eL inicio de una investlgación

l¡asta agotar la adquisicíón de 1o l'a conocido ' Es úttl combiJ¡ar

el trabajo prqpio con el estudio del te¡na y no dejar pasar el
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monento en que la inspiración ha invadido la mente del investi-

gador.

co¡¡ozco nqchos Jóvenes dedicados a la erudíclón científlca

y que por falta de i.rnaginación -o te!¡ro! aI fraqaso- o S.nseguridail

técnica, ¡¡o se deqiden a fo:muLar la pre$¡nta previa y menos aún

a reaLlzarla e:qrerimentalmente. Por otra parte, @t¡ür ta¡npoco

biólogos teóricos, son conoce¿lores incapaces de auméntar eI cau-

da]. de conaci¡lientos.

Eay otro aspecto que quiero analizar por separado. IJo eneo

i¡nportante. El científico debe estar alerta a 10 inesperado.

¿oué busca el .gienüÍf icg,-en una inYestisesiéa3 No busca 10 in-

tuido, bugca 10 encontrado. Este aforismo tuve que construirLo

tneditando un pensamiento de Herbert Read, eL fanoso crltico de

arte i¡g1és que vivió hasta hace pocos años. El dijo, "La idea

no se ih¡stra, La ilustraciór¡ es la idea." J¡e de confesar que,n!Lr-r¿

rr,,,\r¡la Eentencia de Read ne fue nuy difícil aceptarla. We.Pl,b.:L^

enbu^áqrl obt¿tt" No sé ínti¡na¡nente cóno procede un artista.

Pero furEgi.no que un escultor, en un monlento aleterminado' decidé

esculpir un alesnudo. un torso, una cabeza. sin embargo, ni el

desnudo, ni el torsa ni la qabeza constLtuyen una idea. La idea

va surgiendo cuando la piedra, el cinceL y sus manos.. co¡nandados

por su cerebro, constituyen ¡na unidad. Y en Ia ilustracLón¿
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resultado de este qonjunto armonioso que trabaja al unísono,

nace la idea.

otro factor i¡portante en el ploceso de creación cien!ífica

es aqqel que en inglés se ha llamado "serendipity": Fe1iz estado

mental que, par accidente y sagaciilad, permite descubrir ideas

o hechos no pensados previamente.

walter B. cannon, en su libro 'The \{ay of an Investlgatorn

seña1a 10 que le sucedió a tres prÍncipes de serendipo, antiguo

reino de ce*Lán. Sallan sus ALtezas reales po! los caninos del

reino y¿ por accidente y sagacidad, desq¡brían las cosas que no

habían pensado deseub]'ir.

Last -but not least- otro f,actor, relacionado con la seredipi-

daat, Ia intuición, un sinó¡imo de pálpito o corazonada. vuelvo a

ni prj.ner trabajo original, aquel que só1o menc ioné al inicio de

esta narración. Yo asistla a una conf,erencia en 1a lrniversidatt

tle Halvard. sentado en ne¿lio de r¡¡a gran aula, Ilegó el mo¡nento

en el cual decidí no atender más al conferencisla. rne habfa fa-

tigado. ¡,fe sentí preso físicamente y decídí usar ni libertad

pslquica jJ¡gresando a una torre de marfit. Repasé mis últinas

lecturas, mis últfunos e4rerfunentos y obser\r'ac iones, analuve vag:ando

si¡r ru¡nbo dentro de mis prop!-os pensahientos, volvía por cortos

perfodos al auditorio y regresaba a la torree de marf,il, no supe

si el tiempo pasaba o si había desaparecido. Recuerdo, fue en
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un momento de calma psíquica en que mi subconsciente estaba quizá

alerta a que La conferencia, que l¡o no oía, ter¡ninara de un ¡nomento

a otro, quando una clara idea se aposentó en mi inteligencia. !\re

10 que ¡[uc]tos ll¿u¡ían un don celestial. sé gue eI cielo es gene-

roso en luz y obscurLdad, en colores y formas, pero eé que no nos

entrega sug ángeles ni tampoco ideas que se arraigan en nuegtras

tnentes... ¡\¡é así. La idea engendrada inlció una labor que llegó

a sér un algo científico, un objeto rnensurable, ¡ni prfuner trabajo

original.

Hace algn¡nos años se hizo una encuesta entre varíos cientÍ-

f,icos acelca del !o1 que puede tener este "pálplto" en la creación

clentlf,ica. Los resultaalos son interesantes. El 33% tle ellos

contestó que habían tenido muchas veces pálpitos y que habían

sido muy útllés. EI 50% confesó que habfan sido útiLes pero que

no eran frecuenteg; y un 17% aseguró que todo aquello era una

superstición.

Egto de superstición ¡ne llace recordar a un ffsico que ten{a

en la puerta de su Laboratorio una heffadura colgada. th amigo

le pregnrntó: "Es usted acaso supersticioso?" "No puedo aer!.o, goy

hombre de eiencia.' 'v ¿por qué tiene esa herradura en Ia puerta?"

rrPorque dicen qr¡e aunque uno no qrea en ella es ú!i1."

Ya henos dicho, eI páIpíto no viene del cielo. ¿De dónde viene

entonces? Ya tremos dicho, el pátptto es frecuente, pero no 10
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ersrerimentan todos 1os cientlficos. El pálpito o intuici6n no

aparece espontáneamenter só!.o se consigue a causa ale un ¿ntenso

trabajo nental. No dualo en afirmar üal a¡erto, difÍcil es en

canblo inaginar una erqrlicación. No obGnte. l¡ay otro momento

en algo senejante y, at ser relatlvamente connín, nos servirá

para e4roner la sítuación. l'úe refLero a 10 que ocurre al tratar

de recoratrar algo que se ha olvidado (un nombre, un número ile te-

Iéfono, etc..). Se hace un esfuerzo nental' jueto es hacerlo por-

qué Ia me¡noria no desaparece co¡npletamente, Io que ¡nás se altera

durante el olvialo es Ia evocación del pasado- El esfuerzo pala

recordar puede plovocar sensaclón de fatiga' !.o que nos per¡nLce

sugerir que un inportante nÍnero ale neuronas estuvo trabajando

intensamente. El esfi¡erzo Puede llegar a pennitir la evocacLón

del recuerdo otvidado, sea en forna fumediata o despuée ¿le laten-

cias cortas o largas. En este últi¡o caso eE dable que se haya

pensado que eI recuerdo Llegó cono un don cetestial.

roa evocación del pasado olvidado y la intutción requerida

de un trabaJo rnental son siJ¡ erüargo ilLferentes, e1 Pri¡riero tiene

una meta ¡luy Precisa, ¡ecorda! un argo olvidado; e1 otro correg-

pondle a una si¡lple er9éctativa.

EL esfuerzo nental en ciencia y en bellas artes para poseer

una intuición Ee puede consegüir consciente o inconscientetnente

y apareceria sólo en rnentes ricas en engramas vivenciales/l



-13-

cientfficos o artlslicos. Personalmente¡ no he podido ni concebir

los términos neurofisio!.ógicos que definan este esfuerzo. Prefielo

cede! 1a palabra al poeta3 "Recuerde el al^¡¡ta alor¡nida, avive eI

seso y alespierte.. . . "

ñffi'|"¿sqtndw4!,,
En varias ocasiones he usaalo la ex¡rresión torre de marfil.

ee rma e:qlresión naltratada por los que se teNnen a sí misnos, por

Ios que so¡ pasivos espejos de otros. se la critica co¡no una

actitud egocént¡ica o cono sfntorna ile alienación social. Quizá

haya diferentes torres aie ¡narfil. Yo me he referido a una actí-

tud del hombre¡ que puede o no ocurrir en un lugar o en un tie¡[po

apropiado. Para tnf, fue una vez u¡ auilitorio lleno ile gente¡ para

mf ha sido ¡ruclas veces ¡ni bLblLoteca o una buhardilla er¡ el

entretecho de r¡ri ca€a en Maite¡es. Pero Ia actitud ha sido sienpre

Ia nisrna, detene¡se a que el seso déspi.erte o -en té¡rninoe rnecánldos-

" calentar el rnotorf el notor que aviva nuestra ln¿eligencia, inte-

ligencia avivada que crea i¡rtulciones. No

critor encuentre su refugio en el silencio

eI poeta se refugió e¡t una tsla Negra.

El nf¡ndo actual excita nuestra Í¡ente

almda aJ. estar alerta, sin enbargo quiebra

e€ e:{traño que el es-

de 1a noche. con razón

a tensión pentranente,

cont inuahente los mo-

mentos neceslrios de tranquilidlaal para procesa! e1 e:(ceso de in-

for¡¡ación recibida y atesgtosar las inútlles de 1as útiles, las
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lmportantes de las jJtsignifLcanteE, para to¡nar criterios de 10'

que pasa y de lo que l¡acetnos. De la situac ión ecuméniqa no ee

libra chLle y todos he¡nos e:q)eri¡ne¡rtado la nanera actuat alel

oesta!" en nuestro país. Fr¡e así, el Sábaitro pasado. refugiado en

tni buhardilla, mientras tonaba las notas para esta c¡¡arla, Por

e:ceao de atención aLgiuien cerca del tnediodlfa ¡ne hace llegar

"El l.fercurio". Y leo una notLcia que ¡rie obligó a abandola¡ rni

tlabajo para dedicarme a a19o urgrenle. Parecía ¡nág urgenüe mi

eonferencia, la preparación de é11a. responder couro rnejor podía

a esta amable invitación tte la Irnivers idad Aust!a1, pero t¡¡ve

que interrufitrrirla. La noticia era de tal violencla. que ¡¡e obligó

a escribit una carta que quige publicar en el ¡niErno Periódlco

pero gue ¡o se ha publicadg y creo que no se va a publicar. t"te

perfoito leérselas a ustedes haciendo un paréntesis. La carta sé

llama ilnaudito".

INAUDIf\O

En la eitición del sábado I ¿le ¡{ayo, el ¡,lercurio publica una

estadlstica de Los alu¡nnos que "por graciar' -yo diría por desgracia-

fueron aceptados en la lrnivelsidad de chilet y en la misma pági.na

se anuncia el alespido de!. autor ilel descubri¡niento por orden del

Récto!.
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El Profesor Danilo sal"cedo retiró la cubierta que escondfa

Ios nombres de Log aI¡¡¡nnos tor¡reDente f,avorecido€ y 1o9 d.Ló a

conocer al Ministro tle Educac ión.

I,h¡choE hofesores uninersitarioe esperábamos una extrrlicación

de parte de autoridades unLversitarias o educacLonales; en lugar

ile Ia explieaci6n se oyó to i¡au¿lito: el, Reclor de la g¡riversidad

de Chi-le procedía a etq)ulsa! al Profesor mencio¡tado. E¡or elIo

protesta¡¡ps con coraje y en voz aLta, 1o hace¡noa en defensa de 1a

In6tituqlótr. univerEitaria.

En el discurso de1 Rector de la unlversidad de Chi1e, que

tanto se estorzó su7 ¡íiirfo en alabarlo, se tlace una trigte men-

ción a1 "affaire" sobre la natrícula ilega!. e iJtjusta de algr¡nos

alümn€s. El sr. Tapia -si rnal no req¡erdo- pretende Justlficarse

invocando que en otras ocasiones se usó el raismo atropello- Dis-

culpa pueril. falba de elegancia y de astucl-a.

Yo, en intellgencia y enoción propia, percibí eL violento

impacto que causa una detelminación se¡neja¡rte y pgr el¡.o no puedo

cal.l-ar f,rente a 10 que ¡luce¿le en ni Alna l'!ater. Fue en 1929.

En narzo ile ese año. se procedió a seLeccionar por prirera vez

en chiLe a 1o9 ochenta candidato's que serían aceptados como

aLumnos de1 pri¡ner año de la Escuela de l"fedicina de 1a Irriiversidad

de Chile- Varios cientos érarnos loe candi-datos; yo no fui acep-

tado. sin embargo! me incorporé co¡lo alu¡oqo oyente junto a otros
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doce o quince rechazados. ALrededor ¿le un ¡nes después de iniciadas

Las clases, se agrega¡on seis o siete nuevos alunnoe régulares. Eu-

bo murmul"Io y justas protestas, pero el Gobierno fuerte de aquella

époea nos obligaba a ser cautos- Exij inos una expLicación. se nog

dijo que una vez revisados los anüecedentes se enco¡ttra¡on errores

y ellos fueron cortegidos. Si¡¡cerarnente, nunca creínos q[ue se nos

atecía la verdad¡ ya qqe todos los antecedentes pefmanecl-eron cubier-

tos en la oficina ilel Ditector ile la Escuela, ningún DanLLo pudo

obtener¡.os.

rblizmente, el siste¡na de selección fue en 1() moral progre-

santlo y en los úIti¡¡os treinta años se podía dudar de 1a eficiencia

de la selecci6u, pero no se ponla en duda el procealer IRoraI de las

autorídades universitarias- ¡lhora cuando se quiere convencer a

Chi!.e y al mundo entero que los que aquf nandan son "}¡ombres buenos",

se retrocede a actitudes ya derotadas y que tenían como única jue-

tLficación una tradicional conducta chilena, La ¡nstitución ¡ro]-ftica

Ilamaatra a¡¡igo o pariente.

(santiago, I de l.ta]¡o de 1976)

cerrado el paréntesis, nos refeliremos a dos temas! Ia uli-

lidad de las ciencias y la organización de La investigación.
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SOBRE IITfLIDAD DE IA CIENCIA

c incuenta afioa a esta

chile, cuando existía, era de

No había problemas respecto a

parte, la ciencia e>.peri$enta1 en

vida frágil inconstante y escasa.
t L . t.) .u,

eIla. Luego vilo riü'desarrollo que

f,ü¿ i Aq$F4taFftL t ' "' ' 1,,. '
con eI creclniento de la cienciar con Ia necesidad de ha-

cer mayores inverEianes para que e¡.la se atresarrol"lase. con los

intereses oatra científicos que iJ:an apareciendo a¡.rededor ale

e1la, se presen¿aron interrogantes de diferente orden, Ias cuales
.rL\t44.

fueron planteadag,sin maLa intención pero, a veces, 09ÉSBq intrín-

secamente desati¡¡aalas. Así, se ha pleg¡rntado: ¿Es La ciencia

útil? ¿Se justifica Ia inversión que se está hacienalo? ¿No se-

ría más apropiado que los investigadores se dedicasen a resolver

problemas prácticoe que sé presenten en eI país? etc.etc..

gace nenos de u¡ mes qn periodlsta de concepción, refi-

riéndose i¡directamente a una investigación que 9e realiza en

la universidad de esa ciudad, me Pregr¡ntó: ¿Es de utilialad para

el país estudiar la conalucta ile ¡noscas vírgenes? Iili resPuesta

fue i¡rriediata: ¿Ouedan todavía alqunas que son vírgenes? Para

evitar un mal rato, no hice la pregunta adecuada r ¿Entiende

usted el problema que en ese tnodelo biológico se está estudiando?

¿Oué entiende usted por utilidad?

si ¡.a belleza es útlL, la ciencia ta¡nbién 10 es polqr¡e
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La ciencía e6 belleza.

si eI conocfuniento es útiI, la ciencLa es conoci¡nientol

la ciencLa es úti1.

si el enseñar 1o que se conoce ee útit, Ia ciencia es

útit porque e!¡ casi toalo el mul¡tlo 1os cléntfficos eneeñan'

si el aprentler eI có¡no se adquiere eonocünlento cientff,ico

es útil, La ciencia es útil porque s6¡.o al laato ¿!e ciéntíflcos

elLo se puedle aprenaler.

si llega! a poseer un nodo de pensar objetivo en que la

duda, la interrogación y la autocrítica estén Presentes, es lnte-

lectualmente úti1, la ciencia es útil porque ése es el nétodo que

en ciencia 9e usa.

ta ciencia es útil, sea producto de e,9eri¡entos en moscas

vírgenes o en ¡noscas de vida alegre.

f,a historia de la ciencia está !-lena de anécdotas que de-

muestra¡¡ cómo una investigación planeada sól,o para adquisición ile

conocimientos, y no teniendo Presente su posible aplicación. ha

inesperadariente resuelto problemas tecnológicos.

wllliam ltarvey publicó su trabajo sobre La circulación san-

guínea en 1628. La tlanada teoría de Iiarvey demoró 30 a 50 afo6

en ser aceptada. I¡arvey había dicho: 'Itn ttonbre sobre 40 años no

!.a aceptará jamás.' Los ¡¡édicos ile aquella époea ma¡iféstaron

que las ideas nuevas de l{arvey na habían cura¿o nj¡gún paciente '
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sir J.iI. Íhomson, un flsico L¡g!'és, contriSu!¡ó a1 dlescu-

briniento ate los ltayos x y. en un 
'liscurso 

que pronunciara en

cran Bretaña en L916, aI defeniler la inveetigación en eiencia

pura, tuvo la suerte de ilenostrar cuán útiI fue su trabajo e¡qte-

rijnentaL. El sólo se interesaba por Ia naturaleza de la electri-

cidail. r,a gent€ le decia ¿para qué estudia cosas esotéricas?

solucione aLgún probl€rf¡a práctico. Los estudLos de Íhomson

hicLeron posiSle la aplicación de Los Ral¡os x en I'fedlcir¡á ' Fue

de eno¡'¡¡e al^¡da durante Ia pr5mera guerra ¡trundial para localizar

balas dentlo del cuérpo hú¡nano. Los nédlicos. los tecnólogos' ha-

bía¡ hecho gran¿les esfuerzos para encontrar un método adecuado '

Si¡ etnbargo, fueron log ho¡¡üres raro€, eEtudiando un problena

teórico log que dieron Ia solució¡'

El i$pacto causaéto a ft¡es deI aiglo pasado po!

bri¡lien¿o de los Ral'os x es 
'ligno 

tle mencionarse: "Asf

dico anuncia, 9i todo lo que l¡enos recientemente oldo (se refiere

a Ra!'os x) e€ verdad. de aquf en adelante nada será privatlo en

1a casa del ho[üre, ya que cua]'quiera con un tubo de vacío y un

algo ¡nás podrá ver todo eI interior a través ile una ¡ruralla de

laal¡iL1os. rr

Extraño parece que se pregn¡nte 6obre la utilidad de la

ciencia y no se preg¡¡nte sobre Ia utilidad de la poeEfa' ¿Para

e1

un

descu-

pe!ro-
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qué sirven la8 Alturas de I'lachu Pichu,

tos tle Ia ¡¡lr¡erte? No se conen, no aon

problemas. se atrever¡ con la ciencia,

poeeía.

para qué sirven 1os sone-

prácticos. no solucionan

no sé atreven con I"a

ORGANIZACION DE'IA INVISÍ IC'ACION CIE}ITIFICA

Tengo la impresión que mientras más agrasada está la

ciencia en un país, más esfuerzo se hace por orEanizarla y algr¡-

nas veces con persgnas que no saben de ciencia ni de creacidn en

ningún canrpo de Ia actividad hu¡rana. se llega a 1o increíble, se

Lléga hasta a controlar las horas ¿le trabajo. En algunos sitios

en chile eI investlgador tiene que aletetrer 5u trabajo porque la

j-nvestigación está organizada y las puertas del laboratorio se

cierran a ciertas horas. se crean cornisiones para planificar la

investigación científica, olvidando que el neollo de la actividad

científica está en ta capacidadr en :.a iltteLigencia tlel hombre

prepara¿lo y en la necesidad de un número r¡íni¡¡o de ellos para

crear una atnósfela apropiada.

f-os pLanificadores frecuentemente criticart 10 que ellos

llatnan "relretición ile esf,uerzos"; frase aribign¡a que encierra

un concepto que, aplicaato sfui tino, puede produci! mucho daño'

se critica el excesivo personal Para ciertos tipos de
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investigacionés. se comenta que ciertas invest igaciones son muy

refinadas. Se llega a decir que a veces los résultados denoran

muctro en aparecer. se protesta por Ia exigencia bijtLiográf,iqa

que continuamente hacen los investigadores. . . . ¿para qué seguir?

f,a respues¿a a todo eIlo la encontré en un tlabajo titu-

Iado "Pedar a ciegas" (ver "A Random walk in Science", lt¡e Inat.

of Physics, London). AhÍ se co¡nenta una hstitución !.lanada

"organización y Métodor, creada pala estudiar urt sistema que ne-

jore la eficiencia de grupos de trabajof. con tal objeto, l-os

mieÍüros asisten a un concierto sinfónico en el Royal Festival

Eall.

Piengo que viene al- caso ya que, frecqente¡oente. se ha

conparado la investigaclón científ,ica de un tema determinadg con

la ejequción de un concierto sinfónico. Los ejecutantes estarlan

lepartiilos en diferentes l"ugares del ¡úundo y e1 Director serfa

la natural-eza que posee la respuesta.

E¡. iJrfgrñe de esta j¡stltución consta de obsereaclones y

recomendacionea.

P!i.r¡era observac ión: Por considerables perlodos. los cuatro

ob" no l¡acen ', nada. R€comendación: eu número debe

el trabaj o repartirse con nal'or frecuencia a 10

ejecutantes dle

ser reducido y

largo de todo eI concierto, eli¡nina¡do los pi.náculos de actividad.



seg¡¡nda observación: l-os 12 violiJ¡es toqan idénticas notas,

ello es innecesario. Ilecomendación: el núrnero de vioLiJ¡istas debe

ser d¡ástica¡nente disninuido y si se desea nayor volumen de sonido

se recomienda utiLizar amplif icaatores eleetrónicos.

Tercera obEervación¡ mucho esfuerzo se gasta en tocat

sernifueas, e¡{cesivo refi¡amiento. Recomendación: todas ]-as notas

deben ser aproxi¡nadas a semi-corcheas y así se pod¡la contratar

intérlrretes novicios cul'os salariog son bastante inferiores a los

de los profesiona!.e€.

cuarta observación: tray nucha repetición en al.gunos pasa-

jes musicales. Reco¡nendac ión: la partitura debe ser drágticafirente

podaila. No tiene utilidad práctica que las tro¡npas repitan eL

nis¡Ío pasaje que ha sido ejecutado por los vioLine€. si se eLi-

mina la repetición ile pasajes musicales, se podría reducir 1a

duración deL concierto de 2 horas a 20 minutos y se supri¡lirfa et

intermedio-

El Director aceptó en príncipio las recon¡endacioneE suge-

ridas, sin edlargo hizo notar que podría proalucirse una disnfnu-

cl-ón en Ia venta de boletos. se le erylicó que eLlo no tenÍa

ir¡polta¡c ia y eue¡ en caso ale ocurrir, se clausurarían algn¡naE

alaE del auditorio y se ahoffaría en luz, aconodadores, etc.ete.,

y que -en eI peor de los casos- se clausuraría el Royal Fe€tival

l
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Eall y eI públtco podría asistir a Los conciertos del Albert

Iia11.

Temi¡¡o con ciertas reflexiones que no Puedo callar.

En egtos ¡¡ronentos loE cientí.f,icos y tos universitariog

de chile asisti¡nos al derrünbe de nuestros tenPlos. Ouedan

pocos que oficien y en algnrnos sitios sóIo hay sacristanes.

No 9e ha pesado eL i$enso daño que se está l¡aéiendo aI

país. vo tengo alerecho a hablar, derecho adquirialo Por mi tra-

baja, y na¿lie ne 10 puede negar. En 1-939, se Íte ofreció una si-

tuación en la Universialad de t¡arvard. Resistl la tentación y

decídf venirrne al casi deeierto cientffico que era ¡ni pabria.

El calor de ni tierra me llegaba nás adentro que la calefacclón

artificial de un país alesaüollado. El otttimisno -que nunca me

ha abandona¿lo- me ,-l¡izo pensar que era Posible hacer ciencia elt

Chile, la fe en eI honüre de acá r¡o ¡ne pe¡mitió dualar.

Reconozco que la suerte, la buena suerté, sietnpre rne ha

aconpañado. Quizá la buena suerte -como la casualldad en ciencia-

sólo favorece a quienes Ia saben encontrar.

IJa Buena suerte ]-a encontré en la generosa colaboraeión

de mi esposa y nis hijos, nu¡ca Í!e pialieron I-o que l.o no podÍa

darles. La Buena suette estaba en todos los que han laborado
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co¡¡¡nigo. I¿a Buena Suerte Ia encontré en 1oB cuatro Rectoles que

ha tenido La t¡¡iversidad Católica desde 1930 hasta la fecha. Todoa

e!"los han sabido valora! el signiúicado que tLene la presencia

activa de investigatloles en la lt¡iversidaa y 10 han denoEtrado

con hechosr no con discursos.

dabía¡nos llegado a Lo que hace casi 40 aloe no podía ni

entreverse én sueños. L{o sóLo se ha hec}o inveEligaclón, se

llegó a crear una "Eecqe1a" con iliscfpulos repartidos en chile

y otroe países.

t¡enlog vi6to brotar grupoE ile iJ¡veetigadoree por todas

las Univetsidaales de1 país. Algur¡oE son ale alta ca!.lilad a nivel

internac ionaL .

Hasta hace pocos

americanos. Sabían que

guardLa.

ailos nos admiraban los ciertíffcoa fbéro-

en algr¡nas iliscipl-inas Íba¡nos a I'a van-

Tengo iterecl¡o a hablar. siento que es ni obl!.gación ha-

cerlo, frente a cualquiera situación diffcil d'e cualesquiera tle

Ia€ lrniversidades al¡el paf€. I,o he aatquirido Por nL trabajo.

En el decénio det 40 habfa entre las uhiver8lila'les chile-

nas dañi¡a tensión ile co¡4)etencia y deeconfianza. Nos proPusinos

co¡.aborar en la creación de un a¡üiente iLe heñ¡andad universitaria

y entre muchos 10 tlenos consegiuido desde hace roucl¡os añoa y, a
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üal extremo, que la rivalidad se ¿ra¡sformó en so¡-aboración. ¡.os

triunfos y ¡.as penas de uno llegan a todos, donde e6tén.

En un discurso que leí en La lGunión de la sociedad de

BiologÍa de Chile, reaLizada en !{arzo de L974, expresé:

en ca¡lbio, hay otros -quizá dernasiados- que tampoco están. Se

han viEto obligados a dejarnos. Iluracanes poLíticos de los

últimgs años go¡-pearon sus propias veLas y han ido a parar a

lugares donde el a¡nbiente es !¡ás propicio para la labor de crea-

cíón clentlfica. En los úttimos años el n¡¡estro no es acogedor

y las dificultaileg para 1a tarea son i¡¡¡ler¡sas. Aunqué soflos

optimistas, por el nomento no tenenos argumentos fuertes para

evitar el ér(odo -voluntario o involuntarLq- que ha aumentado en

los últimos ¡neses - '
floy después de dos alos -dos largos años- !.a situación

es aún peor. La desesperanza está invadiendo los espíritus, el

lí¡nite de tole¡ancia ya está sienilo alcanzado. I.os ¡nás dotados y

nejor preparados sign¡en pasando Ia f,rontera¡ sin pasaje de re-

torno. ¡{o se les puede exigl-r rnás, los golpes han sido y signren

sie¡tdo 4uertes.

Estay en ¡ni casa y en ni casa hablo qon tibertad y frar-
queza. Ade¡íás no puedo hablar de otro modo, no conozco el len-

gir¡aj e por e!- cual La oq>resión resu!.ta anüigua, solapaala o



hipócrita. yo no ¿lef,ie¡¡do una situación personal. Estoy lle_
gando a los 63 y üodavfa desde el ltector atre ni Unl-versidad hasta

los auxiliares de mi laboratorio ne pide¡! que no siga aq¡nuLando

años. M¡estra hermandaal es ta1 que Ia buena suerte mía ha sido

de agrado y no de envidia de todos los cientlficos de chl-te.

El futuro i¡tnediato de la actividad universitaria deL

país en estos mome¡tos depenale en grran parte de tas uníve¡sidade€

rnás j óvenes y más pequeñas. La heredera de la Universidad de

san Felipe en su alto pi¡áculo histórico. oscila pe!.igrosanente

por e]. tenporal que la azota- Todas las universidad.es deJ. país,

Chl-le todo. necesitan de la Univergidad de Chile, no podenos 
-:

permanecer pasivos, tratemos de eonvence| a las autoridades

superiores tlel pafs que, sL no se p¡ocede de ir¡nediato¿ la catáa_

trofe que avanza rápidaroente no se podrá detener.

. rend¡án que oirnos t
I

Por el bien de La patria y de ellos, porque la hiseoria
s ienpre ee escrjbe.

J.V. truco

Irniversidad Austral, VaLdivia
14 de ¡{alo de 1976


